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CONÍMCIONKS 
El {)ag"o será siempi'e adelantado f en inetúljio í> en'f»traH de 

fácil cobro.-Oiirresponsiilrts en F.ii'í.í," A. fjorwtto, riH OaMiaarliln 
01; y .1. Jones, Fanbour;̂ '--Müntmrtrtrií, ;51 t> ,, -.¡i 

MAQUirSY llERKAiMlENTAS 
Pura las inidiis, las fundiciones, obras 

públicas y puta I» agricaitcrn. 
Arados d« doble verieder», Bombas de 

gran rendimiento, Máquinas para panade* 
ros, Norias especiales. 

Especialidad en cuidaras y maqainai 
de vapor, cables de abacá y metálicos, 
TÍ8 férrea con sos wagonetas, platafor 

.mas y demás accesorios, correas, etcé 

. tera, etcétora. ' 
BAiiou|asy;pfO<>? P"''* caudales. 

Exoeliiites referencias sobre 1.A bor
dad de ha«l?r# ariMlos. 

CAMILO PÉKEZ LURBE 
12. C A S Í E L L I Ü I I 12 

rnnin- i'ir.'ltfl" -wr 

AL CABO DE 
LOS AÑOS MIL. 

Todo vuelve, la ley del progreso 
es una menlira convencional y 
el mundo es una noria, y una es
pecie de correa sin fin, la vida...... 
diítho sea lodo eslo pidiendo á us 
Ledas mil perdones por las anterio
res frasesilas, que brindo á Ortega 
Muni.lla. 

AUora estamos aplaudiendo «La 
Gran Vía» como si se acabase de 
estrenar. Parece nueva de puro re
mendada. Semeja á la legendaria 
capa del estíadíaiUe, cuyo primlli-
vo'íwJlorse igtioi*á..... ¡Yal cabo 
de unos cuantos años, cuando nos 
había «airado Ita manía de decla
mar contra el género chico, abo
gando, en cañfibio, por el arte tras-
ceridentah'sinrtó dé Ibsen y otros sa
bios, á quienes por acá nos tradu
cen malamente cuatro ó seis eru
ditos pedantescos; cuando espera 
bamos los seres superiores que el 
vulgo indocto se dejaría convencer 
por nuestros argumentos de pro
fundidad insondable, resulla que 
el vulgo—¡ato, nefio!--dice que no 
entiende á Iljsen, ni falta que le 
hace entenderlo, y se recrea con 
él Wals del Caballero de Gracia, 
con lá.jola de los «ratas» y con el 
tango de la,«Menegilda,» lo mismo 
que si no hubiera llovido desde que 
s^ estrenó «Ua Gran Vía» hagta la 
fecha. 

Si, todo vuelve; pero no volve
rán, aunque celebraríamos que no 
retornasen, los venerandos miri
ñaques, y los írcu.'s ¡wules con bo
lones dorados,- y los corbatines, 
que parecían una faja del pescue
zo. Volverá lodo eso, lo mismo 
que las ob.scuras golondrinas, y no 
pierdo la esperanza de que otra 
vez 3ean dramas de üllima nioda, 
«Flor de un día» y «Espinas de una 
flor» que lucieron las delicias de 
nuestros mayores. 

No me pesaría que volviesen 
esas usanzas y gustos de las gene
raciones que nos han precedido en 
el tierhpó, y retornasen acompa
ñadas de las virtudes cívicas que 
ellos tuvieron y de las que noso
tros, los modernistas, los espíritus 
perspicuos que admirandos á Ibsen 
carecemos, a lo menos colectiva-
menle. Falla hace ese retroceso 
hacia la virilidad, ¡hacia la energía 
hacia el patriotismo de nuestros 
antepasados. Necesario es que los 
manes de los que fueron nos rea
nimen y conforten, para que cuan 
do la patria peligre todos sepa
mos defenderla, y para que cuan
do la justicia sea una farsa, haga
mos qj||s se. resipete y cmopla. ¡Ay, 
si así íx$ke, con qué guslo aplaudi
ríamos «La Gran Vía!» Pero me 
temo que al cabo de los años mil, 
sea lo tiueno lo único que no vuel 
vali 

CALIXTO BALLESTEROS. 

EL i . SOLA 
B3íír HJti' J6Q*OVB31>TAK,IO 

A JESÚá i»AÍdfÍAM£NT/IDO 
EN SANTA MARÍA 

. , II, 
Cumpliendo nuestro coinpi'OQiiso„ al 

ocupiirnoa ayer de Ins conferencius del 
P. Sola,, viimoB a permitirnos exponer 
algunas ideas que nos sugirió ni el<) 
cueril<5 discurso,, en el que se üuupó do 
la or í̂Mnización } constitucióu iíaicii del 
Iwrabra, discursp que de manera tan f-.x 
traordinî rjla IJümó̂ a atención del atjdi-
'.0Si9- . •,-*. • , [ . : • . . ' 

Si ropleíímdo el penáaniiunt:: >•.» ,1« 
intensid.id del espii-.ii.ij, inteiiiimoi; jin-
ccr una escuraión hnrtlon}o-fi;>iolót;ic!» "» 
la misma sustancia del ser que fifíuia ft 
la cabeza de la ;<;i-eao^n,, na poU'tiunos 
mecos da admirir la ;grand£'/.u dy su ri
ca arquitectura qrganics y l.i precisión 
y solidaridad fancipi>alde tudos !qs U;!e 
mentoa quo aruiódil&ameute (ioiij^regíi. 
dos, esmaltan un conjunto tan dî 'no da 
estudio. 

El ser que liene el soberano privilegio 
de exteriorizar la idea, esa vii)ración, esa 
palpitacidc del pensamiento qu« acari
cia y resbala y calienta la célala ner
viosa-, el ser que tiene el pauiuiojtio de 
la palnbra, de cuyos, finfónicoa sonidos 
se su ŝpenden ios, corazones, ese tór, ê a 
criatura, bien merece que al ilusiiado 
I'. Sola le dedicara uuo d<.- sus discur
sos. 

El bombre, aunque es un individuo 
de la escata zoológica, es un individuo 
razonable, dotado do IntcligL-iicia tan su
perior, como que de ella eiiiaiiNii ideas 
tan grandiosascttal ladeC)ión al indi
car un pedazb descoüloóldo do nuestro 
planeta, ó ya la de Galileo «1 mnrci*r!e 
su movimiento. 

El qao se observe con minuciosidad, 
el que se estudie con déti nimiento, ae 
conocerá como la síntesis de tndu el 
mundo, como la imagen qu i es d<j Dios. 

El ¡hombre es la criatura ¡loreKculeu-
oía, es nn resninen perfeciísimo do to 
das Jas organieaoiooes, refi<-jando en la 
esfera de an manera de ser todas las ar 
monias de la ¡creaeión. 

Bu parte material es un compuesto de 
todos loa elementos que cimsiituyen "el 
planeta en jue vive y en ti cual impera 
como SeUor soberano; puede decirse que 
BU cuerpo es la más acabada modifica
ción qae alttanza ol nsineral. Su vida ei, 
por ooitsigaiebte,otra linoditioitción do l.i 
dinamia teliiHca, como ya hemos ditsho 
en otra ocasiótj. 

En el hombre los huesos, p*ormt unión 
y solidc7, Birv».ni do psltncas y de pun
to» de apoyo a las potencias quo ejecii 
tan las operaciones animales, y de escu
do :\ los Órganos delicados que, sin esta 
¡iicvisión, hubiuran quedado oxpiteatos 
i'i mil contingencias. 

L'» íirmazón ósea liens asegurada to-
das sus piezas con l¡gameDtOl|,'<|ae las 
unen entre sí; ai paso que lp| mtis^alos, 
como otro» tantos resortes, son los agen
tes pura poner en jae^o las piezas. 

Los iieivlos, extendiéndose por tpda» 
las partes del organismo, son la fuente 
del moVimieüto y de la sensibilidad.— 
Las arterias y las vena» lievalT sus vi
vidos raudales por toda la economía; el 
corazón, situado en el centro de la cavi
dad loráóica, es él principal resorte de la 
eoonomía animal: los piíl manes que ocupan 
lamfsina caviaad, semejanissW'tth toelle 
siempre en acción, desempañan ia im
portan tlslnilá función de la respiración. 
El estomague y demás visceras gástricas 
son los laboratorios en donde se preparan 
los má'ttíñales necesarios p»ra1i<. éonser-
vaoión del individuo. 

Ercerebro, asiento de todas nuestras 
facultadlas, órgano segi'egádordelfluldo 
vital encubre con gran misterio sae su 
blimes funciones. 

Por últiiüó los sentidos, son los cria 
dos celosas del ainaa, sin los cuales no 
podría el hombre tener ooncclmiantodel 
mando externo. 

El i'i'febrj es el órgano de doiide to
man arri^tque todas las fttuCiones Vita
les b ĵu el d3ble punto de vista tisiológi-
co y psicológico; es el foco de la vida 
a la vez que la riísidencia del ye huma* 
It6: & medida i^e se desarrolla, el al* 
ma desplega pujante la inmensa exten
sión de sus snblimee facaltad.'B Como 
ó>rgann etaborador del üuido vital, el ce
rebro suministra á las visoerAS la impul-
lidn qUe les es convenienle en «u esfara 
de fírnotonoa: Coíno centro al oual van á 
confundirse las impresiones do loa senti
dos, como asiento del yó, el cerebro pue
da aer comparado Aiiniprispia de varia
das fases en lasque al espirita refleja la 
pujanza de sus facaludes* 

Petpnesde esimchar las («xoelenolas 
del organismo humapo y ai ocUparae 
del homiare" bajo el panto dt vista espi 
ritual,, vino a Duestî a memoria e!' elogio 
que, hablando del hombre^ hizo Teodo 
to, cuya potente vo/. uonfondió A Mes 
torio y llenó de admiración á la oiadad 
de Kteso. «¿QUeí hay mas grande que el 
hombrí;, sldeBpQQs de estudiado su or-
gauiemo se examina su parte espiritual, 
el alma? No te detengas h contemplar el 
expl.î ndor de loa clemenjtps; no te aednz-
ca.lt elegancia de I09 colores y de las 

- formas que se ostei^tan «n la naturale
za: n" te dejes tampoco deslutabrar por 
la m.igniticencla de los ra^ps del sol; 
note (f'Jsques, en fln, de que, según la 

¡j eicprosión de Paseunsa líálmós reveatidos 
, l^e, pipi y de carne; pero consilera !a 

excelencia d<»I alma racional, cotitedlpla 
ia constitución orgAniéa del hohifbre y 
entonces no podrás dejar ila admirar es
te ser divino. 

Bi uoH grande elocdenoia se etpre^ó 
el £*. Sola al ocuparse del honibre bajo 
su aspecto material, rerlndicabdo para 
estí los derechos que como ser privile 
gláW% 'compete, 41'ocuparse del espí
ritu que'í« informa, del alma destello 
divino que, eleva £í la sUblimb calegoria 
dé imagen de 'Diéi>, lo hiío de'iba ñe
ra tal,'que pttéde deéirtiecion r«f!6n><iut 
este discuriao bn sido 'aámé deni<mids ni 
principie uno dá toí qit« inaa lian llama, 
d-j la atencifttt d̂ l aOditoHo. ' ' s 

Buspendenios da nuevo naestrA urea 
para ultimarla otro día. ' IK 

IBTÍLLEBI8 
AyerdlM'bn principio laseapaelaü prAo 

ticas que ha deefeoiuar el seaRto batallún 
de plaza-. 

A las diez y media destilaba la fuerza 
de su ottartel mandada por el ospitAn 
D. Ja#|*!yi«rqué8, M-íipladAnd^e por al 
cahiiiiídlla'9i«- lAÁÍMH latetía d« 
Sai>' | . | ^ 4 > , y á^íal p<«|y|Vein(i* mi' 
ntttóf se íiiso el primer diapiiro con lafe 
piezas de gran calibre {H centímetro!) 
deque estA dotada dicha fortaleza. 

El blanco, se siípokía ser 'in' crocero 
de combate de una escuadra «neailKa, 
de 100 metrofl de eslora y 15 de manga 
y estaba representado por ana pirámide 
'flotante, de tres metros de lado, én su 
base V cuatro de nltara. "''''' 

Dadas las 60ñd¡éroné><lel illanco, el 
oapit&n accidental, pritner tenl^íi^'don 
Bnrliilúe Salgado, A cuyo nnaiíido (>staba 
la batería, dispáso 1la(!yr%égd'Í46n gra
nada ordinaria de peso medio de 250 kl-
logfraiüoBy á distanoia de SOOC metros, 
que por el tolémelVo ÜMlmatragul, apre
ció el ienient« D. Falglehcl» Qtíetouii y 
trasmitid pbr teiégral^ -A labateria. 

El primer disparo resultó con un error 
de alcance de O 30 metros, pero él é«ar 

<qhb#l^áMxf sé apluxliáMliUproee 
dio A disparar con granada perforante, 
proyectil Ofpaz para atraveíar coraza* 
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(<)• i iÉí̂ ;r¿0!]fare||s >a0ibttit"d quq,raê h^^ dij J 
Ij6ia"8'u'ácds(íim1brailil soltura, p"éro'... " 

—Paro qué, señor inio? estoy ocupado ahora. 
—Poco tiempo os molestaré, Mallravers; sois nn 

antiguo amigo nao; conservo por vos interés, estim.i-
ción, aunque por hábitos diferentes nod hallemos alo
jado uno d.í otro. Vengo á veros de pnrto de mi pri
ma, de Florencia; parece que entré ella y vos ha 
habido alguna desavenencia; llegué & su casa cuando 
acababais do salir; «u dolor, tne ha conmovido. Le 
lian coni'i'ío no'sé que chismas; las mugeres son dó 
bilea, crédulas. Poi.od las cosas en claro y cstoy-se 
gnro de que todo so |>acificará. 

— Ferrers, si un hombre me hubiese hab'ado en 
los términos que lo ha hecho lady Florencia, su san
gre ó la mia hubiera corrido ¿Y pensáis que unas 
palabras que me l.nbieran forzado A cometer el cri
men, de homicidio, biondo proferidas por un hombre, 
pueden perd-iuarce en boca de una muger oot\ quien 
yo quería casarme? Jamás. 

-Bah! bah!... Las palabras de las multares son 
coibo el Viéilto. No renuncies &> un matriuioiíio tan 
brillante por una baga tela i >, 

" -¿Ós atrevéis, scHor íWeré, á'imptita»»me unos 
motivos tac meroenariosí' 

—Dios me libre! bien sabéis (jaenósOy cobarde, 

pero maldita la gana quo iiíOfío de baúi'nic. con 
vos. 

--'Quiero suponer <|U'! vuii4ti'ftB inicu'iOKPSfiean 
buenas, p(íto ya od iniíJOsIble Cerrar la brecha; en»l-
qüli-ia recriniiIlación seria inrtttl y doloruaa. Me» veo 
en ntcesidad de suplicaros que os retiréis. 

"Es esta vuestra re.so!ución detíniíivai* 

—¿Aun cuan.io ¡ail v F-preucia se rtínififqrfl fiom 
pletamtfnte? ,, ¡. 

'-Nada por parte de lady Florencia podrá cambiar 
mi detcrmiuaoiótic I<a lougor que un-.hombro de ho
nor, que un cabullero iuglét> ha ckgido para comp>-
nera de su vida, no debe prestar oidos á ninguna pa-

1 Ubra quoioa injuriosa para ul que r.̂  A darle su 
nombre, cuya buena reputacién ba de reflejar en ella, 
y. st sus tibios, que deberían consolarle déla oalum-

' nia, 80 abren para propagarla; semejaqi» muger 
^poede Bar tiormosa, rica, de ingtínio, pero llevará la 
maldición al hotttbro que la rdclba en sus brazos^ Yo 
me IM» librcdode esamaldloióíis 

— ¿Debo rteolF todo eso A Ini prima? 
—Como 08 parezca. Ahora Ferrers, escachad: 1,0 

os acttBo, no sMpecliói dé voí;nó ptiéido ili deaáo leer 
en el fottdo de vaéstro cfoipazdbj'péi'd sí há'bolí Insi 
naado dfreotíá' 6 índireísiamente; * k \%dly fioiknciti 

Saxiugham, sihtió qQé alguien le agarraba fuerte
mente por el brazo y otín una sorpresa inespllcable 
vió.que era lady Florencia Lasc^lles.. 
.«> rn-Cielos! ea poaibl(>? uselamó él, aóla por IMSJOM-

llea, A esta bora y con ana noche smnejante! i|tia lo' 
(•nr^!|,. qusimpradancis! ; * ' 

--Nada nía digáis... estoy para parder «I juiolo; no 
P̂ n̂ ia estar, no podta sopovtar U< traríqUffla soledad, 
y,m<a«bo menos <ól ro8tn> dn mi padre.'.. »o podia'... 
p«ro,hablad pronto... «qné dioeC<.. ((ue dtsoalpa idAf 
«lieeldmalb todo; yo rao agarraré hnsitatiie uc «Ltvo iir 

; - d i e n d a . ' •• •• . ' • , ••:•- • - • • - . "> •• 

— Es la altiva lady Florencia la que estoy és<ia 
cbatidoi', • : '••',:• ' •;•; '" ^ >i'.v '• 

—No; 08 lady'Fléreweta abatida,'Üterradá; ya ae 
acabo el orgflllo.para mi...'*»ll! hablaüf 

^Ahl cuantos tésoroaeftoWrfiíilí»! ¿bfáson! No sé 
cdinó p(ted« habei>'̂ tílén tWi^basie!' 

' —Ha iiegaiib 61? 

— No ha escucbado nada: ae oonai^^rafallz en.ha-
berso librado, estas son «}|Bpropla%Pft|abFi|f,,,id%iíí»n 

, lií?f) en que no 08li\ba intar^aajíp íii.„^ra*0!n.»l¡ayin-
digno vie vos, es ineneW¥i;,,wiv,%íJ«..,, ,,ri.,„ . .,, 
, %rencia.,̂ nablaÍíf«,̂ >rr,o!'8tom(J.B ,̂frrííWitf*^^ 
sarlo por debajo del suyo, )« ti^-,|n||^,.jrarfii»*tfliiiino 
llevaba íiifnte, y fué lo jni»in,y qu^«?o^.í|.^|,,hij!^. 

«••iíiiisHriíi..;, 


